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El libro en la escuela 
Sigue siendo un prob lema, el de los 
l ibros en las escuelas. Las tendencias 
radicales in ic iadas en el Renacimien-
to, contra el uso del l i b ro de texto, 
han tenido a través de los t iempos 
sus adeptos, l legando a sentar doc t r i -
na an t i l i b r i s ta . Y esta doct r ina , más 
cómoda que rac iona l , sigue mante-
niéndose en nuestros días por u n s in-
número de par t idar ios, no sin tener 
en f rente a los entusiastas, que como 
elemento impor tan te lo presentan. 
Extremos ambos, que l levan apare-
jados vicios graves didácticos y edu-
cativos. 
De estas dos opuestas tendencias, 
nace la posición más pedagógica; el 
l ib ro es un medio de enseñanza, aux i -
l iar poderoso de cu l tu ra . 
L a escuela memorista, la r u t i na r i a , 
la l ibresca, herencia mediocre de con-
cepciones llenas de pedanterías y pre-
ju ic ios, no deja de ser obra muerta y 
sin v ida . E l l a trae males intelectuales 
que matan act iv idades dél educando 
y s iembran para el mañana la a n t i -
pa t ía al l i b ro ár ido. 
Escuela l ibresca del pasado sig lo, 
que y a va desapareciendo, en una 
t ransicc ión brusca a la escuela sin l i -
bros. A la escuela sin l ibros, preconi -
zada por teorizantes, y que trae f r u -
tos de fa t iga y pérd ida de energías. 
E l l i b ro pues se impone como me-
dio y aux i l ia r de enseñanza, y su ef i -
cacia estará en razón d i recta del uso 
que de él hagamos. 
E n nuestras escuelas, consideramos 
como mejor para esté fin, las Enc ic lo -
pedias graduadas, que l lenen las ten-
dencias y gustos del maestro. 
Y no han de ser estos l ibros E n c i -
clopedias, para que los niños memo-
r icen y mecánicamente rec i ten, sino 
para sugerir ideas y conceptos gene-
rales, dando pauta al desarrol lo de 
apuntes y redacciones. 
En t re el l ib ro y el maestro ha de 
exist i r perfecta ar inonía, y es preciso 
que en todo a él nos acomodemos, a 
fin de no dar lugar a divers idad de 
opiniones. 
A l n iño hay que presentárselo Heno 
de comprensión y c lar idad y a ta l fin 
se impone l a lectura comentada del 
t e x t o de cada lección. 
LA ASOCIACION 
Cuando se dá expl icación c ient í f i -
ca, a l lado del l i b ro pongamos cuan-
tos elementos consideremos necesa-
r ios; cuadros, grabados, copias, ob-
jetos, sin olv idar el d icc ionar io que 
los niños deben de manejar. 
Y siempre sigamos al a lumno con 
nuestro l ib ro , el l i b ro del maestro, 
que cuando la Encic lopedia que adop-
temos no lo tenga, de nuestra cuenta 
ha de ser el fo rmar lo en cuadernos de 
lecciones preparadas. 
En resumen. Nosotros creemos i n -
dispensable el uso de l ibros de texto 
en la escuela. No de l ibros múl t ip les , 
sin conexión, y diferentes, sino g ra -
duados, sujetos a.un p lan y reunidos 
en uno solo. 
Esto en cuanto a los l ibros de es-
tud io. 
Los de lectura, creemos han de ser 
varios, siempre escogidos, pero de au-
tores diferentes. E l cambio de l ibros 
de lectura, ayuda a mantener v iva la 
atención del n iño y hasta produce 
adelantos en este arte. 
Nunca desterrar el l i b ro , pero tam-
poco confiar sólo a él toda la ense-
ñanza. 
Qae aprenda el n iño a manejar el 
l i b ro , como arma de lucha en la v ida 
y sepa de él todos los resortes. Que lo 
mi re siempre con s impatía y nunca 
sienta la ant ipat ía que inspi ra lo i n -
comprendido. Que guste de los l ibros 
y encuentre en ellos deleite y recreo. 
Cuando el l ib ro se usa prudencia l -
mente y siguiendo todos los precep-
tos racionales pedagógicos, necesa-
r iamente hemos de obtener f rutos co-
mo los que apuntamos. 
Pedro Pueyo y Artero 
Villastar. 
E l Maestro y su obra 
En cualquier actividad de la vida, la obra de} 
autor y del trabajador se manifiestan palpables 
al observador. Así podemos admirar al momen-
to las soberbias edificaciones del arquitecto, las 
maravillas artísticas del pintor y del escultor, 
los inverosímiles trazados del ingenieró o tantas 
otras magníficas obras, fruto de la inteligencia 
del hombre. A nuestra vista preséntanse estas 
concepciones plasmadas a la realidad, pudiendo 
nosotros formar un juicio aproximado desde el 
punto de Vista de lo bello, de lo útil, o de otra 
modalidad cualquiera. Es decir, como de algo 
material que se trata, tomando la obra en sen-
tido extrínseco, la examinamos y damos nuestra 
opinión sin necesidad de que nos ilustren de an-
temano en el arte respectivo. Como lógica con-
secuencia, se nos ocurre decir: no será «manco» 
quien esto haya realizado, o pocos bemoles se 
necesitan para martillar un clavo, si se trata de 
una obra de escaso mérito. 
¿Puede aplicarse el mismo concepto a la obra 
del educador? No. Ni lejanamente siquiera. Si 
el artista que llegó a merecer el nombre de tal 
fundió en realidad el pináculo de sus concep-
ciones debido a una gran vocación y a un talen-
to privilegiado hábil y admirablemente cultivado, 
el Maestro necesita algo más que eso: templar 
su alma en el yunque de la heroicidad. Sí señor; 
el Maestro, aunque los demás no lo crean, es 
un héroe. Todo lo anónimo que se quiera; pero 
el carácter de esta palabra, nadie se lo puede 
negar. Juntamente a la sabiduría, a la vocación 
de sacerdote, al fervor de abnegado, tiene que 
reunir la condición de héroe, pues su misión a 
realizar es tan espinosa y tan árdua que si su 
alma no estuviera dotada de un «algo» extraor-
dinario, no podría resistir los embates que con-
sigo lleva la profesión al ejercer su delicado 
ministerio. Por tanto, para poder juzgar su labor 
se precisa una previa cultura poco comün y una 
delicadeza de sentimientos, propia tan sólo de 
los que sintieron la obra de misericordia «ense-
ñar al que no sabe». 
Cuando un político llega a escalar los pues-
tos cumbres de la gobernación .del Estado, cuan • 
do un sabio haya hecho gala de sus inventos, 
cuando un catedrático obtuvo el prémio mere-
cido a sus esfuerzos, cuando un literato paladeó 
las mieles del triunfo; en fin, cuando los hom-
bres notables llegan al colmo de sus aspiracio-
nes, a nadie le pasa por la mente esta pregunta: 
¿Quién habrá cultivado la inteligencia de este 
señor? ¿Quién habrá sido su educador? Más bien 
acostumbramos a oir: ¡Hay que ver la cabeza de 
este hombre!, ¡él talento que debe tener! Y sin 
embargo estos «talentudos» si no hubieran teni-
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ma, un educador buen cultivador del cerebro 
macho por ellos poseído, yacerían en el mundo 
de la ignorancia, como tantos otros que se per-
dieron y se pierden por razones que todos co-
nocemos. 
Cuando en la escuela nos presentan por vez 
primera la «materia prima», el niño, acostum-
bran a hacerlo (las que se dignan acompañarlo), 
de la siguiente forma: Aquí le traigo este revol-
toso. Si quie que le diga la verdá, siño Maes-
tro, no sabe n i la cú ; toda la Vida se la pasau 
jugando Como las madres necesitamos atender 
a tantas cosas... ayúdale al hombre en las fai-
nas... cuidar los animales... hacer la comida 
y. . alparcear), no les pue atender una, y hay 
que dejarlos ir a la calle pa que no les estorben 
en casa. Así que ya se tomará interés, siño 
Maestro. 
—¿Nada más, señora? Puede usted marchar-
se. Sí no cayera en el vacío, le predicaría a us 
ted un elocuente sermón; pero... más Valdrá que 
se vaya. Hi ré lo que pueda con el chico, como 
he hecho con los demás. 
Cuando al carpintero le llevan una tabla pa-
ra hacer una mesa, o al sastre una tela para la 
confección de un traje, o al escu tor una piedra 
para que modele una eslátua, con el material a 
la vista, de una ojeada adívin irán si es buena o 
mala, sí falta o sobra y con más o menos habí 
lidad darán contento al cliente. 
Pero tú, ¡paciente Maestro, noble educador, 
forjador de almas, escultor del ánima de la es 
tátua humana, de io que Dios creó a su imagen 
y semejanza, penetra en el arcano de la misma! 
Entiéndetelas con este «material». Averigua la 
naturaleza del mismo, el temperamento, el.ca 
rácter y cuantas modalidades puedan darse en 
la humana criatura, según las normas teóricas 
que para el «oficio* te enseñó la pedagogía y 
las recetas pedagógicas o pseudopedagógicas, 
de los muchos pedagogos.de gabinete que en el 
mundo han sido. 
Y para ciertos materiales, a pesar de haberte 
tratado con Manfón, Moniessory, Derwey, De-
croly... será en vano, tendrás que recurrir a ese 
«aigo» extraordinario que posees en tu alma 
para aplicarlo con una gran dósis de ingenio y 
y un sin límite de paciencia. 
Con tu ciencia pedagógica, harás obras sor-
préndenles con el buen «material» y obras re 
guares con el material mediano. Pero serás 
juzgado por el vulgo en esta forma: si el chico 
avanza notablemente en el desarrollo intelec-
tual, ellos pregonarán a los cuatro vientos: ¡Qué 
listo es mi chico! En menos de dos meses, le di-
ce a usted como el padre nuestro, ese libro tan 
gordo que lleva en la cartera. Tiene unos dichos 
como un viejo. 
Ni por asomos se les ocurre mentar la labor 
del «trabajador». 
Sí el chico es torpe, como es corriente en 
muchos, verdaderos casos patológicos, anorma-
les por herencia morbosa; sus padres, dicen: Mi 
chico qué Va a aprender si el Maestro no le en-
seña, ni sabe ná. Ya se ganan la paga bien des-
cansaus, ya. 
Un artista de la madera podr.á hacer con ébano 
una obra digna de sus concepciones; en cambio 
con chopo, poco artísticas serán las figuras que 
talle. 
Alguien dirá que media un abismo en la com-
paración. Exacto. Mas cuando traen a los niños 
a la escuela, sin poner de relieve los defectos, 
sin aportar el más leve átomo pa'ra el conoci-
miento del mismo, los padres desean que se íes 
eduquen a las mil maravillas y que se les ins-
truyan hasta hacerle competencia al mismísimo 
Salomón; en una palabra, que todos salgan unos 
hombres en el más amplio sentido del vocablo. 
¿Todo el «material» es de ébano? Por desgra-
cia, abunda más el de chopo, pero no hay más 
remedio que admitirlo todo; aquí no cabe lo de 
no puede ser, vaya usted a otra parte. Quieras 
o no, hay que trabajar en él. 
Y sin conocer tu obra te enjuiciarán como al 
más vulgar trabajador, cayendo sobre tu cabeza 
las diatribas de los ignaros vengativos. 
Y así seguirás toda tu Vida; desde el principio 
al final caminarás por la senda erizada-de espi-
nas y adornada con abrojos. 
El Evangelio dice que el número de tontos es 
es infinito, y como al parecer, continuará sién 
dolo por los siglos de los siglos, no habrá re 
medio para tí. 
¡Quizá ahora, cuando se celebren los exáme-
nes de fin de curso, los sesudos miembros de las 
Juntas, te dediquen el «merecido homenaje» 
que será como el bálsamo de tus tribulaciones! 
Antonio C. Lav iña . 
¡Compañerismo o egoísmo< ? í 
A diario leo en prensa y revistas profesiona-
les, las excitaciones y llamamientos que, dis-
tinguidos compañeros hacen al compañerismo, 
con objeto de resolver cuestiones de interés v i -
tal para la gran familia del Magisterio. 
6 LA ASOCIACION 
Tales y tan repetidos son esos aldabonazos, 
que me hacen suponer que el compañerismo no 
existe, que es una utopía. 
A mi entender lo único que hay, es, que re-
cubiertos con el manto o piel de compañeros, 
existen un número indeterminado de maestros 
egoístas, egoísmo particular tan arraigado, que 
cuando no repercute en beneficio directo de 
ellos hacen oidos de mercader. 
Yo, (que aunque sea inmodesto con tal afir-
mación), puedo enorgullecerme de que cuantas 
veces al mío han apelado, he respuesto como 
tal, sacrificando y supeditando mi interés parti-
cular, moral, material y económico en aras de 
la clase y del compañero y con tal vehemencia 
en ocasiones he defendido los derechos piso 
teados de queridos camaradas, que he estado 
expuesto a la pérdida de mi cargo, (apelo si es 
preciso al testimonio de los mismos) me Veo 
cuando en cuestión baladí y trivial he necesita-
do poner a prueba el apoyo del companerismoi 
desamparado y desairado, como si el prejuicio 
que sobre mí y antecesores compañeros, no re-
percutiese sobre la clase. 
¿Y es así como queremos redimirnos? 
Créanme los compañeros que tales evocacio-
nes hacen, no pierdan el tiempo buscando lo 
que no existe, que cada cual se las componga 
como mejor le dicte su criterio y concloncia, y 
así, cuando se toquen las consecuencias de tan 
reprobable proceder, que acudan con sus lamen-
taciones ante su propio egoísmo, que él les res-
ponderá; pues tan soio se acuerdan de redamar 
el apoyo de la clase y alardean de compañeris-
mo, cuando algo necesitan y creen que no son 
secundados en sus deseos yeso ... tiene otro 
calificativo que no me atrevo a estampar. 
Antonio González 
Beceite y Octubre 1927. 
D e L a C o n f e d e r a c i ó n 
Ya han empezado a llegar a esta delegación 
los boletines de Votación de la nueva Comisión 
ejecutiva de nuestra entidad y esperamos no 
quede ningún confederado sin ejercitar derecho 
tan fácil y de tanta trascendencia. 
Nos abstenemos de recomendar candidatura 
alguna, porque no queremos desfigurar el ca-
rácter libre y democrático de la elección y por 
que la generalidad de los boletines que llegan, 
nos parecen bien orientados. 
Todos los confederados tienen noticia de la 
asamblea que La Confederación Nacional de 
Maestros celebrará, (pues cuenta con el permi-
so necesario y tarifa especial en los ferroca-
rriles), ios primeros días del próximo mes y 
aunque esta delegación provincial tiene su cri-
terio formado acerca de los asuntos a tratar, no 
le desagradarán las insinuaciones, iniciativas y 
hasta sugestiones que los confederados actua-
les y futuros quieran hacerle. 
Aunque paulatinamente, continúan llegando 
a esta delegación adhesiones y conviene que 
cuantos piensen confederarse lo hagan antes de 
fin de mes, no sólo para darlos de alta con los 
que tenemos preparados, sino por lo satisfacto-
rio que es el militar ya en las banderas de La 
Confederación a) tiempo del desarrollo de la 
campaña que dicha entidad está preparando. 
A todos espera; pües no debe ser grato figu-
rar en el grupo de los que. . que me lo den to-
do hecho. 
E l Delegado provincial 
de L a Confederac ión , 
Faustino Fuertes. 
Corbalán, Octubre 1927. 
Asociación del partido de Montalbán 
Se convoca a todos los asociados y a los no 
«^asociados» que quieran poner peros a la Aso-
ciación, a la reunión, que previa autorización 
gubernativa, se celebrará el día 30 del presente 
mes en ViVel del Río Martín, a las 3 de la tarde 
y se ruega a los que no puedan asistir, remitan 
su adhesión y proyectos, en la seguridad de que 
se tendrán en cuenta y se-discutirán. . 
Como norma y orientación para los que asis-
tan, la Junta Directiva propone los siguientes 
asuntos: 
División de la Junta en dos secciones bajo las 
presidencias del Presidente y Vicepresidente. 
Contabilidad. 
Colegiación forzosa. 
Colegio de Huérfanos. 
Opinión y soluciones al problema del analfa-
betismo. 
Felipe Arr ibas. 
INTERINOS*» 
PARA LOS MAESTROS VARONES 
La Sección administrativa de Primera ense-
ñanza de Castellón de la Plana advierte a todos 
los que posean el TITULO DE PRIMERA EN-
SEÑANZA y deseen desempeñar escuelas con 
LA ASOC ACIO\ -7 
carácter interino, que lo soliciten de dicho GEN -
TRO con instancia y copia compulsada del 
TITULO o de la certificación deihaber consti-
tuido el depósito para obtenerlo, ya que actual-
mente se hallan sin proveer diez escuelas nacio-
nales a causa de haberse agolado la lista de 
maestros varones aspirantes a interinidades. 
O T I C I A S 
Una resoluGlén 
En el B. O. del Ministerio ha aparecido la 
siguiente orden.—Visto el expediente guberna-
tivo instruido al Maestro nacional de Bienveni-
do (Burgos), D. Ramón Báez Martínez; 
Considerando que es censurable la ligereza o 
apasionamiento que han demostrado en la tra-
mitación de este asunto el alcalde de Bienveni-
da y los Vocales de la Junta Local de Primera 
enseñanza, Sres. Luna y Haro. 
La Dirección general de Primera enseñanza 
ha resuelto sobreseer el mencionado expediente 
y que por la Inspección se llame la atención del 
señor Gobernador civil de la provincia sobre la 
conducta de las autoridades locales citadas, por 
si entiende, después de oir la opinión del señor 
Delegado gubernativo, que procede imponer al-
guna sanción.—Suárez Somonte. 
—Han sido cursados a la Dirección genéráí, ex-
pedientes de reingreso del Maestro con certifi-
cado de aptitud D. José Giner Albalat, y de sub-
vención de escuelas de Calanda. 
—También se han cursado expedientes de 
premio de Mutualidad de los Maestros D. Mar-
celino Maldonado, D. Felipe Arribas y D.a Bien-
Venida Moya. 
— Cesaron: En Torremocha, D. Francisco 
Marco; en Orihuela, D. Manuel Hernández y 
doña Valentina Delgado, y en Albalate del Ar-
zobispo, D. Román García. 
-^Se posesionaron: 
En Aguaviva, D.a Dolores Calvo, interina. 
En Cretas, D. José Ibáñez, interino. 
En Iglesuela del Cid, D. Víctor Ros, interino. 
En Ródenas, D. Juan Francisco EsteVan, int.0 
En Ojos Negros, D. José M.a Bernad, int.0 
En Orihuela del Tremedal, D. Marcelino Hi-
gueras, propietario. 
En Id. 0.a María Alvaro, propietaria. 
En Torralba de los Sisones, D. Zacarías Oca-
ña, propietario, y 
En Id. D.a Eugenia A. Goyenechea, propie-
•taria. .... \ ., . 
—Por la Sección Administrativa se han Veri-
ficado los siguientes nombramientos interinos. 
D.a Celestina Martín, para Mosqueruela. 
D. Miguel Trallero, para Segura de Baños. 
D.a Natividad Magalión, para Alacón. 
D.a María R. Peralta, para Huesa del Común. 
D.a Josefina Pino, para La Puebla de Híjar 
(Sección graduada). 
D.a Visitación García Fuste, para Ejulve, n.0 2 
D,3 María Domingo Lario, para Cosa. 
D. Daniel G^reño, para La Puebla de Híjar 
(Sección graduada). 
D. Manuel Celma, para Alcorisa,(S G.) 
D. Salvador Adrián, para Mirambel. 
D. Lázaro Falomir, para Torremocha 
D. Daciano Bustamante, para Albalate del 
Arzobispo. 
D. Rafael Güemez, para RiodeVa. 
D. Francisco Giner, para La Pue^a de Híjar 
(Sección graduada). 
D a Aurea Ferrer, para Id. id. id., y 
D. Rafael Bsa, para Ejulve, núm, 2. 
Los anteriores Maestros y Maestras deben re-
mitir a La Sección administrativa una copia del 
nombramiento con la diligencia de la posesión. 
Además para su ingreso en nónina remitirán 
a su respectivo Habilitado los siguientes docu-
mentos: 
MAESTROS: dos copias del Título profesio-
tial'con todas sus diligencias; dos copias del 
lioHibramiento con la diligencia de posesión y 
dos copias del documento que acredite su situa-
ción legal de quintas Oos menores de edad sus-
tituirán estas últimas por dos copias dé la certi 
flcación de nacimiento) 
MAESTRAS: dos copias del Título profesio-
nal y otras dos del nombramiento. 
Todas las antedichas copias irán firmadas 
por ios interesados y con el V.0 B.0 y sello de 
la A'caldía y reintegradas con póliza o timbre 
deO'lS pesetas. 
Promesas escolares 
En la apertura de clases de los Estados Uni-
dos, los Maestros hacen prestar esta declara-
ración a los alumnos: 
«Yo, prometo: 
No hacer daño al que es más pequeño que 
yo, ni permitir que otro se lo haga. 
No destrozar nunca árboles ni flores. 
Proteger a los pajarillos. 
Respetar la propiedad ajena, para que se res-
! pete la mía. 
I Usar siempre un lenguaje correcto. 
¡ Ser siempre respetuoso con las mujeres. 
No escupir en la clase, ni en la calle, ni en 
los tranvías. 
No tirar papeles en sitios públicos». 
LA ASOCIACION 
Librería de primera y segunda 
enseñanza de 
VENANCIO MARCOS 
SUCESOR DE J . ARSENIO SABINO 
Mesa-baoco bipersonal de asientos 
gi rator ios y regi l la fija 
Modelo oficial del Museo Pedag: g co Nacion&l 
E n este establecimiento encontra-
rán de venta los señores Maestros, 
además de todas las obras de texto 
para Escuelas, cuantos artículos y 
menaje les sean necesarios. 
SAN JUAN, 49 TERUEL 
SASTRERIA 
Viuda é hijo de Matccr Qarzarán 
Gran surt ido en géneros del país y 
extranjero—Confecciones esmeradas. 
Fac i l idad en el pago a los señores 
Maestros. - - • ~ = 
OomooraGlm, 9 — T e r u e l 
A P E L L A N I Z 
(Nombre registrado) • 
FÁBRICA DE MOBiliRIO ESCOLAR 
Cali© de Cas tila, 29= VITORIA 
Revista de Primera Enseñanza 
Propiedad del Magisterio de la provincia. 
Talleres Tipográficos"de Arsenio Perruca 
San Andrés, 4 y 6 — Teruel. 
Proveedor de ios Mmisterics de Instrucción 
pública de España y Pcrtugai, Corporaciones 
Academias oficiales, Comunidades, etc. 
Holicifcen precios Indicando estación destine.. 
L A M E J O R 
para ESCUELAS. 
La MAS BARATA 
i 
T I N T A O K 
L A A S O C I A C I O N 
REVISTA DE PRIMERA E N S E Ñ A N Z A 
Franqueo 
concertado 
( T E R U E L ) 
Sr Maestro de 
